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lo que son las cosas, todo el mundo le
consideraba por encima del bien y del
mal, y mira tú por donde, en menos dc
una semana ha ido a soliviantar la con-
cieocia democ¡ática de las gentes de este
país. con dos ac¡uaciones realmente sig-
nificativas.

La primera, su asitencia al entier¡o de
la cCollareso, de la Franca, como popu-
larmente se la conocía. Allí al calor de las

gentes que sacaroo buena tajada del an-
terior régimen, el monarca dio el pésame
a los familiares de la finada.

Era una imagen entrañable que nos re-
cordaba los orígenes nada democ¡áticos
del actual régimen.

Después se fue a Navara y levantó am-
pollas. Sus discursos fueron interpretados
como una señal dc que Navarra dcbe per-
manecer al margen de Euskadi. Interve-
nir en este debate raya en lo inconstitu-
cionas y rompe una lanza ilust¡e en favor
dc las tesis navarristas. Hasta el PNV se

irritó.
La verdad es que a nosotros no nos sor-

prende. Pero ya es hora de que otros va-
yan dándosc cuenta de dónde estamos
¡ea,lmente.
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PUBLICIDAD-

Viaia a Checoslovaquia con
los CJC y Jóvenes Viaieros

Tú y tus compañe¡os, si sois de los Colectivos, podéis disfrutar de
unas vácaciones únicas, en uno de los más hermosos países socialistas.

15 días.
PRAGA-BNATISLAVA.BRNO.PRAGA

Ida y vuelta en avión, pensión completa, alojamiento en ho-
teles clase turista y residencias juveniles, guía, lugares históricos,
.encuentros con jóvenes, visitas a fábricas y cooperativas agra-

rias, tiempos libres, traslados interiores en autocar.

DESDE 48.500 pesetas, todo incluido

MAYORES DE 30 años, 53 500 Pesetas

-Plazas limitadas, efectúa tus reservas con la máxima ante-
lación.

-INFORMACION Y RESERVAS:
Tel. (91) 23.2 14 7O o en el C. C. de los CJC.

-Salida 1 de agosto; regreso 15 de agosto.

¡FELICES VACACIONES!
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Los empresaríos

están contentos

con eI Gobíerno

El pasado año, en el Encuentro de Jóvenes por el Derecho al Trabajo, rali-
zábamos una reflexión colectiva sobre el significado del trabajo como activida
humana y en el marco de una crisis económica profunda y general.

Valorábamos también el porqué y las consecuencias de las medidas que desde
el gobierno se estaban complemetando para combatir el desempleo.

Las conclusiones eran unánimes: esta es la crisis del sistema de producción
capitalista y las medidas que se están haciendo prácticas tienen por objetivo re-
cuperar la tasa de beneficios para el capitalismo. Se supone que el incremento
de los beneficios traerá consigo el aumento de las inversiones y el crecimiento
consiguiente de la riqueza social y del empleo.

Y la vida, ¿qué dice sobre las presunciones gubernativas?. . . Dice que es un
éxito la recuperación del beneficio capitalista y un fracaso todo lo demás.

Con los beneficios conseguidos sobre la base de la explotación y el terror
laboral, los empresarios realizan inversiones especulativas que les reportan su-
culentos beneficios a corto plazo.

Aquellos que invierten productivamente lo hacen con el fin de seguir acu-
mulando beneficios, y para eso invierten en maquinaria y generan más desem-
pleo: no es ni más ni menos que la lógica del capitalismo.

Pero para el gobierno todo va bien, y no contento con lo hecho se plantea
nuevas medidas. Preocupado por el desempleo juvenil, van a desarrollar toda
una serie de medidas que buscan hacer más barato el empleo de un joven me-
nor de veinticinco años, y más barato su despido. f

Si en el 87 el 98 por 100 de los contratos realizados tuvieron carácter tem-
poral, en el 89 y adelante no podemos imaginarnos cuál será la cifra.

Por otra parte, la cobertura de desempleo ha descendido hasta un 27 por
100, 20 puntos por debajo de los compromisos adquiridos por el propio go-
bierno.

El gobierno sigue decidido a demostrar a todos su compromiso con el capi-
talismo y su desprecio por las reivindicaciones obreras populares.

Su autosuficiencia al considerar que ésta es la única polltica posible está ayu-
dando a desenmascarar su polftica y a presentarla como lo que verdaderamen-
te es: una política al servicio de la recomposición capitalista de la crisis.
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RADIOGRAFIA
DEL MOVIMIENTO

Después del referéndum de la OTAN
al movimiento pac¡f¡sta se le plalean una

ser¡e de circunstancias que ha produci-

do una división del m¡smo, cuya expre-

sión más relevante es la reación de la
camoaña <Bases, fuera) en Madrid, en

coniraposición a la Coord¡nadora Esta-

tal de las Organizaciones Pac¡f¡stas.
Aoarte anális¡s h¡stÓricos de d¡stintas

fórmulas que se han ido creando desde

las mesas oro referéndum y Plataforma
Civica, en general, con menos éx¡to del

que se pretendía, la s¡tuac¡ón actual ex¡-

ge una reflexión desde múlt¡ples aspec-

ios, pero que aquí centraremos.en dos
cuesi¡ones centrales: el conten¡do rei-

v¡ndlcat¡vo y las formas de lucha cen-
trales.

La pr¡mera gran d¡visión se produce
oor razones del contenido re¡vindicati-
vo: la salida de nuestro pais de la OTAN

es un tema zaniado, el referéndum ha

ten¡do la últlma palabra y, por tanto, la

lucha pac¡fista hay que dirigirla a exigir
al oobierno el cumplim¡ento del preám-

b;lo de la pregunta del referéndum: dis-

minución de la presencia m¡l¡tar extran-
iera. no nuclearizac¡ón del territorio'
Lstá es ta posición de la campaña (Ba-

ses, fuera> y del Mov¡miento por la Paz,

el Desarme y la Libertad (MPDL), orga-

nización vinculada al PSOE.
Por el contrario, la reflexión que se ha

hecho en la CEOP (Coordinadora Esta-

tal de Organizaciones Pacif¡stas) y en

cualouieriaso la reflexión personal que

aoui se exoresa, radica en analizar la im-
pórtancia del carácter contra la OTAN
v oor la neutralidad de nuestro pais,

óomo eje vertebrador de la mayoria de

las oroouestas y re¡v¡nd¡caciones que se

olantea el mov¡miento pac¡fista español:
no a las bases americanas, por la dis-

minución de los gastos mil¡tares, por la

desnuclearizac¡ón de Europa, etcétera'

PACITISTA

EI Gobierno pretende hacernos crcer que los ameri-

""io"-"" 
i." Y'que de esta manera cumplen las -condi-

clo,iás ¿et Beieréndum conta Ia OTAN' Nada más leios

i"'t" "iri"a, sólo una ala táct¡ca de aviones F16 se aleia'

del resto de las bases, con americanos y sus armas' no

"á "aA" 
nada. O sí' sabemos que el Gobierno quiere que,

se queden, Y nosofios seguimos pensando que; BASES

FIJERA; OTAN NO.
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Por ello, y aunque es indudable que la
reivindicación central en estos momen-
tos no es la salida de la OTAN, sin em-

bargo, es prec¡so mantener esa con-
ciencia de rechazo a la OTAN y, por su-
puesto, de explicaciÓn de la relación
oue tiene con las bases amencanas en

nuestro país, con los gastos militares y,

en definitiva, con la creciente militari-
zación económica. polít¡ca y cultural
que se está produc¡endo a instancia del
oobierno PSOE, en contraposición a las

áemandas de paz y desarme de los ciu-
dadanos y ciudadanas de este País.

lgualmente ocurre con la reivindica-
ción en relac¡ón a las bases amer¡canas'
El gobierno ha engañado de nuevo al

hacer creer que ha cumplido con la pro-

mesa realizada en el referéndum de re-

ducc¡ón de la presencia americana, con

la ret¡rada de los F-l6 de Toneión, cuan-

do se está ampl¡ando Rota -que es en

estos momentos la base más ¡mportante
oara la OTAN- Y cuando Torreión
ioualmente va a seguir sirviendo a la

óTAN y 
"e 

uu a poder utilizando por Es-

tados Únidos en caso de neces¡dad
(véase Lib¡a o similar).

Por el contrar¡o, el movimiento paci-

f¡sta olantea que no se realice ningún
convánio militar con Estados Unidos, el

desmantelam¡ento de las baes america-
nas y que tampoco sean de la OTAN,
así como la eliminaciÓn de toda la pre-

sencia militar americana de todo el Es-

tado.
Otro de los elementos que se plantea

a revisión después del referéndum son

las man¡festac¡ones prlblicas en la calle

como ele de expres¡Ón de este 'movi-

miento; hay que hacer, sobre todo, un

trabajo de concienciación de .la pobla-

ción. 
-Esta 

contraposición entre manifesta-

taclón públ¡ca y concienciaciÓn en cual-
quier caso es falsa; durante la campa'
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ña de la OTAN, las grandes movilizac¡o-
nes coord¡nadas en todo el Estado y el

trabajo anterior que se h¡zo para lograr
éstas, fue un instrumento de pr¡mer or-
den de información, conc¡enc¡ación y
organ¡zación, así como de part¡cipac¡ón
para mucha gente, en cualquier caso es-

tas movilizaciones no pueden, ni deben,
estar reñ¡das con cualqu¡er otra forma de

conc¡enc¡ac¡ón.
Pero en sintes¡s, Y más teniendo en

cuenta los escasos med¡os económicos
con que se cuenta, las grandes manl-
festaciones públ¡cas son una de las me-
jores formas de lucha Y con una gran
inc¡denc¡a política.

No olvidemos el disgusto que, según
se comentó, tenía Fel¡Pe González
cuando considerando que el tema de la
OTAN y de las grandes man¡festaciones
era ya capítulo cerrado, se encontró de
nuevo con las grandes movilizac¡ones
del otoño. Tampoco conviene olvidar la

opinión que se viene vert¡endo por par-

te de algún sector Público, en que se

dice que la marcha a Tore¡ón que se

está preparando para el 13 de marzo tie-
ne que ser la última, puesto que ya se

ha cumplido esa parte del referéndum.
Todo esto y algunas cuestiones más,

como pueden ser la ¡nstrumental¡zación
electoralista que se pretende hacer por
alguna fuerza polít¡ca, son algunos de
loi peligros que vienen acechando al

movimiento pacifista, no obstante lo
cual sigue ten¡endo bastante salud -a
pesar del bache del referéndum- y si-
gue enfadando profundamente al go-
bierno por su recalcitrante tozudez.

ACTIVIDADES
CATATUNYA: 1l de mano: Jornad¡ de de-

b¡te. Marcha r h enisoroa americ¡na

GRIPAZ (Riojr):4 y ll de mano: Provección

de películas.

12 de mano: M¡rcha de ¡ntorch¡s contm la

0TAN y las bases el 12.

AMG0N: 24 de abril: Matcha a Zaragoza.

GALICIA: M¡rch¡ o m¡nifest¡ción allenol.

ANDALUCIA: M¡rcha a Rot¡ el 20 de m¡no'

PAIS VAIINCIAN0: Jorradas sobre l¡ mi'

Iit¡rización del Mediterúneo.

MADRID: 13 de nano: Marchr a Tonejó1.

CANIABRIA: 12 de m¡rzo: M¡nifest¡ción.

MALLORCA: 13 de m¡no: Acción contn l¡
pres€mi¡ de l¡ Vl llot¡ en el Medilenáneo.

MURCIA: Sem¡na de 13 ¡l2l) de mano: Cine

antimilil¡rist¡, 17 de ¡bdl, n¡¡ch¡ ¡ l¡ B¡se de

Tentegor¡a,

Mercedes Pardo
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Lo que nos enseñó
el rcferéndum

No es demagogia decir que el pueblo se movilizó. Hacía años que
no se veían movilizaciones así, tan masivas, tan combativas, tan ani-
madas.

Si recordáis la campaña fue muy dura. El gobierno, que antes
dijera, de entrada no, ahora decía sf a la OTAN, si al armamentis-
mo, sí al compromiso con la gmerra fría y la tensión militar, sí ala su-
bordlnación a los intereses del imperialismo.

El optimismo de 1a lucha no nos dejó apreciar bien algmnas cues-
tiones del máximo interés, y formalmente perdimos el referéndum.
En realidad, estamos en la OTAN con la opinión favorable de sólo
el 36 por 100 de los españoles, y se consigmió un NO rotundo en lu-
gares como Euskadi, Catalunya, Canarias.

Este resultado y la fraudulenta utrlización de los medios de co-
municación por pafe del gobiemo legitiman suficÍentemente nues-
tra voluntad de segnri¡ cont¡a Ia OTAN.

Pero también aprendimos cosas, básicamente dos:
L o El valor de o¡g¡a¡2ar el movimiento por la paz. Las grandes

movilizaciones no se correspondÍan en realidad con un grado simi-
Ia¡ de organización y esto impidió desar¡ollar un trabajo metódico
y constante de esclarecimiento y de discusión. Esto nos Ímpidió lle-
gar con nuestra voz a todos los pueblos y lugares de nuestra geo-
qrafía. Y allí donde nosotros no llegábamos, lo hacÍa Ia tele y los me-
dios de comunicación, que todos a una se hicieron pro-atlantistas

2. o L,a unidad de las fuerzas populares es requisito fundamental
para plantearse resultados positivos en cualquier lucha.

En este sentido, la lucha contra la OTAN ayudó más que cien dis-
cusiones, para acercar posiciones entre las distintas fuezas políti-
cas y para entender que sin Ia unidad no idamos muy leios Aún así,
algunos apostaron por la división y el enfrentamiento. Son aquellos
que se erigen en apóstoles de la verdad y otorgan, a la manera de
dracia, diñlomas de credibilidad.

No parece que estas lecciones, tan de sentido común, se estén
aplicarido con la debida coherencia.

Urge un debate a fondo en el movimiento pacifista, sobre su si-
tuación y perspectivas. Y urge aún más desar¡ollar una voluntad cla-
ra y constante para organizar a todos los niveles el movimiento por
la paz con los criterios más unitarios posibles.

La lucha continúa
El año 1987 ha sido un año muY im-

portante en la lucha por la Paz, que ha

culminado con el acuerdo de el¡m¡na-
c¡ón de todos los misiles de alcance in-
termed¡o en Europa, entre los EE.UU.
y la URSS. Esto ha s¡do fruto de las
grandes movil¡zac¡ones por la Paz en to-
dos los pueblos del mundo.

Por esto y porque desaparezcan to-
das las armas de exterminio masivo del
planeta, los ióvenes españoles debemos
segu¡r contr¡buyendo a la causa de la
Paz luchando contra la OTAN, Por el

desmantelam¡ento de las bases amer¡-
canas y la neutral¡dad en nuestro país.

Debemos luchar por la anulación del

conven¡o b¡lateralentre los EE.UU. y Es-
paña, contra las bases yank¡s en nues-
tro terr¡tor¡o, porque suponen un peli-
gro para la soberanía de nuestro pue-
blo, y porque son ut¡l¡zadas Por los
EE.UU. para agred¡r a otros países.

como fue el caso de Libia, utilizando
nuestro suelo para ello.

También debemos luchar Para que
nuestras aguas y nuestros puertos no
sean ut¡l¡zados por los barcos de gue-
rra y porque la Vl Flota se marche del
Med¡terráneo.

Para ello debemos crear y organizar

grupos por la Paz, tanto en barrios, cen-
tros de estud¡o, de trabajo. etc., y que

partic¡pemos de manera activa en la or-
gan¡zación y preparac¡ón de todas las
iniciativas y activ¡dades que surjan del
Movimiento Pacif¡sta.

Por últ¡mo, recordamos que la cam-
paña contra las Bases, la Marcha a To-
rreión y a Rota Ya ha comenzado, que

trabajemos en ello, porque es una ma-
nera muy concreta de contr¡buir a la lu-
cha por la Paz y el desarme en el plane-
ta.

Y ya sabé¡s. la lucha continúa.
Cristina Torri¡os



Las moviliza!iones del curso pasado
supusieron una mptura en la actitud co-
lectiva de los estudiantes frente a nues-
tro" problemar y demostraron la impor-
tancia de la organización para el éxito
de la lucha. Al cumplirse un año de la
firma de los acuerdos entre el MEC y las
orsanizaciones estudiantiles, es el mo-
minto cle cxigir la rendición de cuenlas
de los compromisos adquiridos. Los
acuerdos recogran aspectos de las rei-
vindicaciones de los estudiantes aunque
tenian lagunas importanl es (selectivi-
dad, calidad de enseñanza, etc.). Consi-
deramos que el hecho de obligar al MEC
a negociai fue un exito de la lucha de
todoi los estudiantes; no hay que olvi-
dar oue tanto ésra como la lirma de los
acueidos se llevó a cabo por algunas de
las organizaciones (Sindicato de Estu-
diantes, CEAE y la [antasmagórica
Coordinadora de David Balsa) sin con'
tar con la opinión ni la participación de
los que habian sido protagonistas de las
movilizaciones; tambien hoy es cl mo-
mento de exigir la responsabilidad de
estas organizaciones y analizar las di
recciones que esla tomando la organi_
zación del movimiento estudiantil.

Hoy podemos decir que los acuerdos,
ya de por si insuficientes, han sido in
cumplidos en lo que afcct a real y d irec-
tamente a los estudiantes. Entre los in-
cumplimientos más d€stacados señala-
remos:

. La .conslruccion con carácler in-
mediato de 67.840 puestos escola-
reso se ha quedado en el papel.
También es¡á en la misma situa-
ción el acuerdo sobre "la plena es-
colarización de los jóvenes menores
de dieciséis años,, que en la actua-
lidad se sitúa en torno a un 63 por
l00i la malricula universitaria gra.
tuita (beca de tasa)para alumnos de
rcnla fami¡iar neta in[erior a
1,700.000 pesetas anuales, familias
de dos hijos, se ha desvirtuado por
el rigor de los requisitos académi-
cos y por la dificultad en la fijación
de la renta de los agricultores. Este
hecho ha supuesto un descenso es-
pectacular del acceso de estudian-
ies procedentes de zonas rurales a
la Universidad. Mención especial
merece la "mejora de la Formación
Profesional o, incumpliéndose la re-

serva de un cupo del 30 por 100 de
estudiantes de FP en el acceso a las
Escuelas Universitarias y regulan-
do las prácticas regresivamente,
abriendo la posibilidad de que es-
tas se concrelcn por los directores
de Ios cent ros con las organizacio-
nes empresariales, lo que suPon-
dría un privilegio mas para los ccn-
tros privados que lógicamente ten-
drían la mejor atención de los
empresarios. En cuanto a las medi-
das democratizadoras no se han
creado los Consejos Escolares Mu-
nicipales ni Provinciales y sc pre-
tende imponcr una Carta de Dere-
chos y Deberes sin la participación
de los ertudiantcs- en clara conni-
vencia con las organizaciones fir-
mantes del acuerdo, prcsentes en la
comisión de seguimiento de éstos.

. El MEC ha (umplido los compromi-
sos sobre l¡ sratuidad del bachill.'
rato y la FP in los centros publicos
por l¡ Lc) dc Exención de Tasas 1no
asr cl COU), ha intcnsificado.el
control sobre cl fraude en las be-
caso, haciendo un ¡nuestreo en el 26
por 100 de éstas, ha creado nuevas
especialidades en la FP, ha regula-
do un .Plan de control de la segu-
ridad e hisiene en los talleres de lc's
centros de FP-; en definitiva, ha
cumplido los acuerdos sól<¡ en la
medida en que no compromclieran
un esfuerzo económico muy supe'
rior en la Iínea de la política econ-
rhica del gobierno.

Los graves problemas que sa(aron a
la calle:r mas de dos millones de estu'
dianles el (urso pasado siguen en pie:
privilegios de la ensenanza privada pri-
vatización, subordinación en cuanto a
las necesidades de producción tanto en
oersonal como en los contenidos de los
!randes monopolios, mantenimiento de
ia sclectividaá, bairsima calidad de la
enseñanza... Esta iituacion solo podra
solucionarse con otra politica socioeco-
nomica que priorice las necesidades so-
. iales Irente a los de los grandes mono'
nolios: una polrtica de izquierdas.' 

Ante la situación de la enseñanza y la
falta de resoeto de cara a los esludian-
t.r, qu. pon" d. -aniliesto el incumpli-
mientrr de los compromisos adquiridos
públicamente, sólo es posible dar una
.".puestu organizada. Abrir un nuevo

proceso negociador, alcanzar nuevas
conquistas es posible sólo mediante la
movilización y la organización de los es-
tlrdianles.

Los CJC nos rea[irmamos en nuestra
propuesta de modelo de movimiento es'
tudiantil, participativo y ¡-eivindicativo
que se eslruclure en base a la organiza
cion de los estudiantes desde los pro-
pios cenlros dc esludio. Nos reafirma-
mos en nueslras propuestas planleadas
en nuestra Conferencia sobre Movi-
miento Estudiantil de un elemento re-
oresentativo exlendido a todos los nive-
ies, basado en las Jutas de Dclegados.
v de una asociación unitaria a nivel es-
iatal que sea el resultado de un proce'
so de organización desde los centros de
estudio, rechazando explícitamente
aquellas actitudes que entienden el mo-
vimiento estudiantil como un apéndice
de sus respectivas organizaciones polí'
ticas.

La clcvación del nir cl de movilizacion
y organización de los estudiantes, nece-
saria para conseguir los legítimos dere-
chos, sólo será posible con una mayor
implantacion y dcsarrollo de los CJC en
los centros de esrudio. Este desarrollo
dcbc cslar ligado a una mejor organiza-
ción y planificacion del I rabajo d(' cara
a los centros de estudio por parte de los
comite\ de la JC, situando como priori-
dad en nuesl ro I rabajo la consolidacion
de los colectivos que ya tenemos en los
centros de estudio y articulando para
ello todas las medidas organizativas.
formativas, propagandísticas y politicas
que sean necesarlas.

LA EDUCACION ES UN DERE.
CHO, NO UN PRIVILEGIO

AVANZAR EN LA UNIDAD Y OR.
GANIZACIÓN DE LOS ESTUDIAN-
TES.

LA LUCHA CONTINÚA.
Comité Ejecuaivo de los CJC

Madrid, l8 de febrero d€ l9EE

Por razones de espacio, nos ve-
mos obligados a posponer para el
número siguiente información re-
lativ¡ a actividades unitarias de
los Colectivos y la continuación
del artículo <Rojos Cafitanes>.
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Recién concluidas las pasadas vaca-

ciones de invierno, conocimos la fe-
cha en que se sometería a juicio a doce

camatadas, españoles y chilenos, por
la ocuoación del Consulado de Chile
en Madrid en abril de 1987. A Partir
de aquel momento, disPoníamos de

un mes para desarrollar una campaña
de sensibilizactón que impidiera la con-

dena de nuest¡os comPañeros, es de-
cir, que impidiera el iuicio y condgna
del ierecho democrárico a la libertad
de expresión. y más concretamente del

derecho a expresar la solidaridad con
los pueblos oprimidos.

En ooinión del Secretariado de los

CIC, ná fue casual que el intento de
ráprimir tal derecho recayera sobre los

elimentos más consecuentes en la
oráctica de la solidaridad internacto-
'nalisra. Algunos de los máximos diri-
gentes de los CJC estaban enrre los

o'acusados". En algún resquicio del Po-

der se quería lanzar un <avisoD y po-

ner a frueba nuestra caPacidad de

reacción v respuesta. El reto era gran-

de. porque de nuestra capacidad de-de. Dorque de nuestra caPacidad

o.náía Áo sólo la libre absolución
'.r.l.stro, .a-"radas, sino impedir <

viamente, sin dichas relaciones, no
hubiera sido posible ocupar el Con-
sulado ni ningún otro edificio oficial
chileno en nuestro país. También es

necesario denunciar la política guber-
namental hacia los extranjeros. Cada
vez es mayor la dificultad para obte-
ner el derecho de asilo. los permisos
de trabajo y residencia (supeditados el

uno al otro recíprocamente), las be-

cas de estudio, etc. Independientemen-
te del resultado del juicio, las repre-
salias administ¡ativas sobre los

nos pueden forza¡ su
país, sobre todo si, como
las autoridades chilenas

ión me¡ece la solida¡i-presiones sobre el

irre abordamos. Debergos estli muY dft$ade buena pane de las aso-

ügif-;n,.t 
"nte 

t"l g¡fip¡idad. - 
'^ ciacls del movimiento iuvenil de-

i" l"ig"''*Grn.lp"ri.'.J$E)-- sindicalismo, la investigación' las cien-

si.i á l4ill¡"&¡udeza''lFste cias, la cultura y el arte , cuva publi-
l,;;-i,, lG.ii'l, L.l r,.', cación en los medios de comunicación

el resultado del juicio fue¡a
dente que limitara el
sa¡ la solida¡idad. Nunca
penas de prisión por una
tas características,

Por otro lado,
cio podía y
chilenos exi
esa situaciónl

. y el envío de las mismas al juez, ha
y ienido una importante resonancia. A

oiffi" la lu.-ha dél todos ellos queremos manifestar nues-

v erlln p¡ecedente iu- t¡o sincero ágradecimiento, en la se-

íe ese derecho deáo- guridad de que ello redundará en ele ese derecho demo- gulldad de que euo teounqara clr cr

los comunistas es un áumento de la concieltcia solidaria de

y revolucionario. nuestro-pueblo y en la mayor-colabo-

áe la campana, numerosas ración dé las fuerzas democráticas en

,nes de los CjC desplegaron tal sentido.
,i"tiu"t."tt. toí;óvenis.-Al¡e- Queremos,.por últim,o. denunciar

de un millar de ielegramas pi- la aititud de la prensa de^ámbito es-

ái.ra" t" absolución de lo"s encauia- tatal por su nulo interés' Casi una de-

dos y solidarizándose con el pueblo cena de comunicados y la convocato-

.ñ¡i.ir" rt--rug"a" 
"l 

jue, de istru.- ria de una n'eda de prensa han sido

.i;;;il;.t 3i proceáentes de todos inútiles para determinados periódicos'

for ii".o".r ¿á ¡ttado español, y tam- si bien ágradeccmos la actitud de las

l?n á. Á".rt., países. brganizacio- radios libres y de b-asta-ntes medios lo-

nes v asociacionei iuvenilei uniones cales y regionales' Periódicos como oEl

u Lá..".¡n.t ti"dicales, células par- Paíso, quiéranlo o no, han elegido una

iidarias, cama¡adas y amigos a tíiulo trinchera en esta batalla' No conten-
tos con el absoluto silencio previo al
juicio, la información dada el día si-
guiente del mismo era completamente
ilalintencionada y manipuladora.
Pe¡o también eso clarifica las cosas y

nos ayuda a comPrender a quién sir-
ve la prensa nindependiento. En esto,

como en todo, seguiremos alena.

v

efmas
al tégimen

unta Militar re-
l7 Milita¡es chilenos
a firmar contratos mi-

chilenol

vlenen a

l

llonarios c impresas españolas, pú-
hlic¡s v nrivedas. dedicadas a la fabti-blicas y privadas,
cación'v venta de material militar. En
última instancia. la existencia de re-

laciones diplomáticas entre Chile y Es-

paña, no deia de ser una forma de le-
gitimación del régimen fascista Ob-

individual, han enviado telegramas y

cartas al juez. Se han organizado ac-

pefsonas se

a losJuzgados has-
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¡¡Yo alterc, tú altens, él alteru,
nosotÍos altenmos. . . ! !

Aunque no ha pasado mucho ticmPo
como para rencr un acabado balance de
los hcchos, t¡ataremos de ajustarnos lo
más posible a una buena valoracion. que
nos permita recoger rodos aquellos asp-
ctos Dositivos v, Dor tanto, resaltarlos, sin
dejai al margen'aquellos quc no Io son

tanto.
Tampoco tenemos aun el dictamen,

por lo que nuestra valoración sigue estan-
do condicionada a lo que será el rcsulta-
do final, y éstc sólo se producirá en estos
mismos días, una semana después del in-
sólito juicio.

Por üo¡a, el optimismo sigue Predo-
minando en el ánimo de todos los que es-

tuvimos en esto. A partir del mismo mo-
mcnto en que se abandonaba la sala del
tribunal y tal como lo exprcsaran los com-
pañeros Enrique De Santiago, primuo, y
J. M. Céspcdes, después, en cuanto a que
la situación era para espcrar bucnos resul-
tados, pcro que no se podía dcjar de es-

tar vigilantes, a partir de üí todavía po-
d¡-ra sucede¡ cualquier cosa.

Si peosamos cn cómo estaba la cosa unos
cuantos días antes, no podemos dejar de
senti¡ esa sensación de alivio rclativo que
aparece cuando creemos que ya todo ha
pasado. Y aunque no es tan así, porque
aún quedan cosas que hacer, sí creemos
que ló más pesado ya pasó y ese oprimis'
mo que ya mcncionábamos antes no pa-
rece legítimo. En estos días prcvios, los es-

ndos dc ánimo fuc¡on bastante va¡iados,
dependiendo fundame ntalmente de dos
aspectos: en primcr lugar, dcl grado de
compromiso directo en el proceso, y cn se-

gundo lugar, dc la cantidd de informa-
ción que sc tuviera del mismo. Lo prime-
ro fue de absoluta sorprcsa. Nos parecía
increíble que se nos fuc¡a a someter a un

juicio motivado por una denuncia del

Consulado chilcno po¡ <altc¡ación del or-
den público,, qué descaro, ¿verdad? Si
ba-staría recordarles solamente la forma en
que asumió ese gobierno que ellos rcpre-
sentan, y no sería posible cnuncia¡ aho¡a,
los ho¡rorosos métodos que utilizan para
manrene¡ uel orden público,, Su orden
público.

De la sorprcsa inicial se pasó rápida-
mente a pcnser en la urgente necesidad
dc actuar rápido y coordinadamente con
rodos los compañeros metidos en este jui-
cio. Comprcndimos también que para los
chileno este juicio tomaba especial impor-
rancia y no ser-ra probablemente un sim-
ple trámite de orden público. Decidimos
cerrar filas en torno a todos los compañe-
ros afcctados desde el punto dc vista de
la defensa, es decir, cnfrenta¡lo en las mis-
mas condiciones que lo harlan los com-
pañcros de los colecrivos y de la misma
mane¡a en lo político.

Cuando se da la panida a todo este tra-
bajo acodado conjuntamentc, nunca sc

sabe lo que succdcrá, solamente están las
espectativas hechas, pero el resultado es

incierto porque tampoco sc pucdc calcu-
lar el grado de apoyo quc tendrá nuestra
causa y tampoco sabcmos si todos com-
prendcrán que cs causa común a todas las

organizaciones dcmocráticas. En todo
caso. la detcrminación cs fi¡me de haccr
todo lo posible para lograr quc todo el
mundo se mucva en defensa y rcspaldo de
los doce compañcros que pronto serí¿n

iuzgados .por alte¡ar el o¡dcnn a los fas-
cistas dcl consulado.

El trabaio va salicndo con dgunos de-

sajustes y falta dc coordinación la pnme-
ra semana, pero las iniciativas van apare-
ciendo. Más que todo lo principal cra sa-

bc¡ cómo i¡nos acomodando y distribu-
yendo el trabaio cn la mcdida quc iba

saliendo. Poco a poco se nos fue llcnan-
do el calenda¡io y nos fuimos rcpartien-
do para los distintos lugares donde se nos
solicitaba para contar sobre el tema. Prin-
cipalmcntc en este primcr período fuc el
trabajo que hicirnos a nivel de las radios
libres quc, como decimos en Chile, qse sa-

caron los zapatosr, y csro quiere decir que
su apoyo fuc muy impoftantc y con gran
entrcga desde un principio y hasta aho-
ra..

Desgraciadamente no todo salc a pedir
de boca y en esto el lunar podr'ta estar en
cl flojo apoyo prestado por orras organi-
zaciones con las que normalmente esta-
mos rabajando ahl donde hace falta. Nos
costa quc cuando vieron el rcmendo tra-
bajo desplegado y finalmente toda la
prcnsa movida, a panir dcl aviso cn nEl
Paísr, apreciaron realmente la envergadu-
ra que esto tenía y casi codos nos mani-
festaron sus meiores deseos de éxitos y de
mcjorar cl trabajo en adclante, cuestión
quc nosotros rccogemos y saludamos,
aunquc nos hubicse gustado más oír csto
va¡ios dlas antes y no a la salida dcl tri
bun¿1.

Dc todas mane¡as, y sin lugar a du-
das, estos días para todos los que esru-
vimos cn esto, han sido de vital impor-
tancia. Son dc csas jornadas que enscñan
tanto o más que muchas horas dc discu-
sioncs o lecrura. Nos enscña quc cl cami-
no es la constente movilización y quc esto
no sc te¡mina aquí, sino que, al conra-
rio, no hace más quc empezar.



La mili, tal cual

una educación
para el sistema

¡Vengan, rápido, señores!, ¡que ya están en ta miti!
En la estación de ferrocaril de cualquier localidad se

repita una y otru vez la misma escena: jóvenes de ros-
tros desencajados por la inseguridad se amontonan de_
sordenadamente, perdidos, a la espera de ser embarca_
dos. Pronto saldrá et tren y perclerán con él todo el
contacto con el ambiente que les es familia¡, en el que
se-encuentran seguros. Empiezan a participat en esta rea_
lidad que, por muchas referencias de colegas, les será úni_
ca, personal e intransferible.

En un principio, en el período de ¡ns-
trucc¡ón, eljoven se encuentra con una
sucesión de trámites que profundizat en
esa disoc¡ac¡ón de su v¡da anterior, con
la v¡da civil: le rapan el pelo con rela_
ción a la propina pagada, pero, en cual_
quter caso, según el antojo del ve_
terano-peluquero, le uniforman y le va-
cuna en el más puro estilo veterinario.
Todavía no es n¡ soldado y esto no pa-
rarán de recordárselo; es aún menosque eso, menos que nada...

La vida del recluta se mueve a unos
ritmos totalmente ilógicos: espacios de
¡nactividad prolongada suceden a acti_
vidades de veloc¡dad veft¡ginosa y vice-
verca, la planificación del trabajo no
ex¡ste o se prccura buscar la formá más
inoperante de realizarlo.

Cuando lo único que puedes percibir
es ese acoso cont¡nuado a la cordura y
la dignidad humana, cuando te das
cuenta que tu formación m¡litar se re'
ducirá a pegar veinte tiros a una d¡ana
y limpiar hasta la sac¡edad et fús¡\, em-
p¡ezas a preguntarte por el fondo del
asunto, empiezas a sent¡r en tus propias
carnes lo inútil que será ese año en tu
¡uventud y, sin embargo, sí que sirue,
sí les sirve: te han separado de tu am-
biente donde te desenvolvías, te han ra-
pado y te han vestido como a todos de
tal forma que apenas te teconoces an-
te esa multitud, y te han obl¡gado a ac_
tuat contra la lóg¡ca que tu experiencia
formó para ya no sabe, no preocuparte
por saber, dónde está el Norte o el Sut.
Ahora eres un página en blanco, en
kaki, donde ellos, sin dua, empezaán
a escribir.

Tras la jura de banden, el soldado re-
c¡be un destino ya füo en el que pasará
a relacionarse con el resto de los reem-
plazos y con un detem¡nado número de
mgndol La activ¡dad se relaja, según
el destino, a veces hasta la desespera-
ción y, sin embargo, se acuña y se es-
tablece como principio el término de
(escaqueor. que trastoca el concepto
del trabajo: éste pasa a ser un medio por
el cual se desaffollo la personalidad a

I
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considerarce algo penoso y sin valor,
puesto que es ¡nd¡ferente para los man-
dos el resultado de ese esfuerzo. La ta-
rea más ardua es la simulación de que
se hace algo, y esto es precisamente lo
que aprec¡an: no importa tanto lo que
hagas como lo que parece que haces.

Por otrc lado, el tiempo libre se dedi-
ca casi exclusivamente a v¡sitar la can-
tina debido a la escasez de ot¡as ofer-
tas que interesen a los soldados. Se
prcmueve, además, muchas veces dede
los propios mandos, la idea del beber
como un acto de hombría. Un año po-
bhdo de bonacheras continuadas, o, en
cualqu¡er caso, de cant¡dades detemi-
nadas de alcohol afectará al joven tan-
to física como psíquicamente llevándo-
le, a menudo, a grados de alienac¡ón
¡mportantes.

Con estas propuestas pan el trabajo
y el ocio se promueven act¡tudes con-
templat¡vas e ¡nh¡b¡torias que inc¡den
definit¡vamente en la iniciativa y la par-
t¡cipación del ind¡v¡duo y que, por su-
puesto, def¡n¡rán después su conducta
en la sociedad.

A lo largo de toda la vida cuartelera
el soldado dependerá de una considera-
ción externa como percona según su
gndo de vetennía. Esta situación le @r
mitirá gozar de una serie de piv¡leg¡os
o le obligará a hacer unas determ¡nadas
tareas que por su engorro se reservan
a los más nuevos. Esta jeraryuía, base
de la comprensión de muchos fenóme-
nos, se impone desde un principio con

las famosas novatadas. Con estas ttce-
remonias de iniciaciónt que atacan
siempre a la dignidad del individuo
como hombre en particular y como per-
sona en general, se le desarma y con-
virte en un ser sumiso que esperará pa-
cientemente su tumo para resarcir*. Se
va formando, así, un círculo vicioso que
no recoge nunci, a las mismas personas
y que se basa en una venganza sobre
tercercs. Aunque en teoría los mandos
manifiestan su desaprobación ante es-
tos hechos, sus esfuerzos por erradicar-
los son nulos, ya que en la práctica co-
tidiana les resulta más útil tener la tropa
d¡v¡dida y jerarquizada para su mejor
contrcl. Por otra parte, lo que se está
hac¡endo es inculcar los valorcs de la
disciplina y la sumisión, no sólo ante
estructuras institucionalizadas, sino
ante otrcs establec¡das tácitamente que
tendrán sus homólogos en la vi4a civ¡\.

Desde este punto de v¡sta de la vete-
ranía como grado, lá mili supone una es-
calada hac¡a el estado de úombrü (bi-
sabuelo) desde la (no éxistencia¡, con
la consigna @sí es la milb como res-

puesta a todo tipo de abusos e injusti-
cias. Y en la cumbrc, el rcconocimien-
to como hombre, como soldado y como
compañero se da, en todos los niveles,
en rehción direcÍa con h nedida en que
se haya absotbido la ideología impues-
ta, es dec¡r, según lo insolidar¡o, ma-
ch¡sta, insensible, sumiso, pendencie-
ron que llegues a ser, cualidades
imprescindibles para responder <ade-
cuadamento) a las neces¡dades de este
s¡stema.

Es, por todo esto, que la formación
d¡rectamente polít¡ca, las alusiones a la
defensa de la unidad de la patria contra
todo enem¡go externo o intemo, las re-
ferencias a la bondad de (determinados
regímenes pasado> en los que prevale-
cían el espíritu nacional común sean los
menos perjud¡c¡ales pot lo descaradas.
Es ese (estado de cosas>¡ inmutable y
preservado el que más detemina la for-
mac¡ón de la concepción específica del
mundo que tanto buscan.

Es, por todo esto, que el trabajo co-
herente en la mil¡ se deber'E enfocar ha-
cia la supres¡ón de las jerarquías entre
reemplazos, la búsqueda de modos de
partic¡pación, la incentivación de las ac-
t¡v¡dades culturales y deportivas, la ¡n-
formac¡ón y defensa de los dercchos del
soldado: un trabajo más hacia lo huma-
no, hacia lo personal que hacia lo polí-
t¡co, porque, en definitiva, humanizar la
mili significa demoüatizarla.

Angel Marcano
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El XIOC y la objeción de conciencia
Entrevistamos a Manolo Macho, miembro de un gru-

po del Movimiento Objeción de Conciencia, parc que nos
dé su opinión sobre un tema gue tanta polémica desierta
en la actudalidad.

JUVENTUD. -¿Aué 9s un ob¡etor
de conciencia?

Manolo Macho. - El Estado catalo-
ga al obietor de conciencia como al jo-
ven de sexo varón que no es agraciado
con elsorteo de quintos, que no es inútil
y que se n¡ega a hacer el servicio mili-
tar. Mientras que en el régimen fran-
quista, a la persona que se nsgaba a
realizar el servicio militar se le encarcela-
ba, el Estado <democrát¡co) actual, que
ha de respeta¡ las libertades y los dere-
chos y donde no se puede encarcela por
motivos de conciencia, t¡ene que asu-
mir esa disidencia y crean lo que se lla-
ma objetor de concienc¡a como concep-
to,

JUVENTUD. - Entonces, ¿qué en-
t¡€nde el MOC como objetor de con-
ciencia?

Manolo Macho - La objeción de
conc¡enc¡a o ser obietor de conciencia
no es sólo negarse a realizar la mili, sino
que es una filosofía de vida ante una so-
c¡edad militarizada como la nuestra. No
se es objetor de conciencia a los d¡ecio-
cho años porque tengas que hacer la
m¡li n¡ porque el Estado te defina como
tal: el MOC considera el serv¡c¡o militar
como un simple secuestro por parte del .

estado que se arroga la potestad de co-
gerte para ut¡lizarte durante un año. El
serv¡cio m¡litar, como se pretende teó-
ricamente -¡lustra aljoven en eldesem-
peño de las armas para la defensa de su
nación-, es una falacia, pues lo ún¡co
para lo que se utiliza es para ¡r leg¡timan-
do y potenciando los valores que están
inscritos en esta sociedad {machismo,
justicia, .ierarquía, d¡sciplina, patriot¡s-
mo, el culto a la fuerza como modo de
resolución de los confl¡ctos).
. El MOC considera que lo que hay que

defender no son las fronteras o el Esta-
do como tal, como un ente abstracto,
lo que impona son las personas que vi-
ven en un determ¡nado lugar; entonces,
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lo que hay que defender son, primero,
las neces¡dades vitales de las personas,
sus derechos, esos ocho millones de
personas que, según cáritas, no tienen
lo ¡nd¡spensable para subsist¡r. Hay que
defender los derechos de los traba¡ado-
res, pero no a nivel de salar¡os mín¡mos,
sino dirigidos hacia esos tres m¡llones de
parados de nuestro Estado. El trabajo
como está constitu¡do y establec¡do es
una explotación de un poder sobre unos
hombres que, por el mero hecho de no
poseer los medios de producción, tie-
nen que vender su fuerza de trabalo. El
planteamiento del MOC es defender los
derechos de las personas ante el podre,
se def¡ne como un mov¡m¡ento antim¡-
litarista, que está por la abol¡ción del
ejército como tal, quedando sin senti-
do el servic¡o militar. Abogamos por la

resolución de los confl¡ctos por medios
pacificos, por una sociedad donde se
respeten los valores de sol¡daridad, co-
laboración, cooperación... Y esto no se
cons¡gue a través de una soc¡edad mil¡-
tarizada.

Por ello, una cosa es el MOC, movi-
miento antimilitar¡sta, formado, entre
otros, por personas que el Estado con-
s¡dera ob.¡etores y que asumen una ac-
t¡tud colectiva ante el servicio mil¡tar; no
es un sindicato. Sólo el cuarenta por
c¡ento de los obietores s¡guen las líneas
del MOC.

JUVENTUD. -¿Cuándo surge el
MOC?

M, M.-El MOC se creó en el año
1977 por un grupo de personas, hom-
bres y muieres, que luchaban contra la

m¡litarización soc¡al y, entre otras cosas,
para que se respetara el derecho de ob-
jeción de conciencia. Además de este
tema, desde el principio se trabaió tam-
bién el de los iuguetes bélicos y poste-
riormente, el de los ¡uguetes sofistica-
dos y sex¡stas, pues pensamos ue en-
traban dentro del sistema de valores de
esta sociedad. Estas campañas ya han
sido asumidas por el Estado, pues hay
corporaciones locales y autonóm¡cs que
hacen campañas de Nav¡dad a ese ni-
vel. Tamb¡én se planteó la tarea de la
educación por la paz, es dec¡r, traba-
jar en las escuelas con la idea de edu-

car a los chavales con los valores de
cooperación, autoorganización, auto-
rresponsabilidad..., frente a los valores
de competitividad yjerarquía de esta so-
ciedad. Poster¡ormente, se trabajó el
tema de la objeción fiscal, que es la ne-
gat¡va a pagar el presupuesto que va
dest¡nado al Min¡sterio de Defensa. Con
ese dinero no se defrauda a Hacienda,
sino que, en principio, se dejaba libre
elección para que cada uno lo destina-
ra donde consideraba oportuno (Pro

Derechos Humanos, Amnistía lnterna-
cional...)y después, el MOC, junto con
otros colectivos que trabaiaban estas
campañas, se planteó otras posibilida-
des como, el año pasado, mandar el di-
nero a Nicaragua para la creación de
una escuela, a unos ¡ornaleros de Mari-
naleda, y este año se pretende que vaya
para los brigad¡stas por la paz que es-
tán en El Salvador para ayudar a los
campes¡nos de esas zonas que luchan
contra la opresión, enseñándoles técn¡-
cas de lucha adecuadas a sus capaci-
dades, métodos no violentos. Por otro
lado, está el tema de crear un campa-
mento permanente por la paz en los aF
rededores del campo de tiro de Teleno.
De todas formas, cada persona que
hace objeción fiscal puede dest¡nar su
dinero a donde quiera.

En def¡nitlva, lo que pretendemos es
luchar de la forma más d¡recta contra
la m¡litarización, rechazando que nues-
tro dinero, en el caso de la obieción f¡s-
caly nuestro cuerpo, en elcasde la milá
sean utilizados para fines militares que
no compart¡mos.

JUVENTUD. -¿Cuál es vuestra Po-
sición ante la ley de la objeción de
concienciaT

M. M.-El Estado te plantea como
alternativa al servicio militar, la ley de
obieción de conciencia con su presen-
tac¡ón soc¡al sustitutoria. El MOC a la
alternat¡va del servicio m¡l¡tar plantea la

abolic¡ón del serv¡cio militar, pues el Es-

tado lo que pretende es desideolog¡zar
la objeción de conciencia, integrar a los
dis¡dentes que cuestionamos la existen-
cia del servicio militar y la m¡litarizac¡Ón,
presentándonos una mili civil. Es decir,
la prestación soc¡al sust¡tutoria ha du-
plicado la militarización. pues s¡ antes se
concretaba, con respecto a losjóvenes
varones, en el servic¡o militar de doce
meses, ahora colocan otra histor¡a que

son dieciocho meses, con lo cual no se
ha solucionado el problema' Además,

el Tribunal Constituc¡onal y el Estado
han dejado bien claro que la obieción de
conc¡encia es una exención del servicio
mil¡tar simplemente y no un derecho
fundamental de la persona, en contra
de la resolución de febrero del 83 del Par-
lamento Europeo. en la cual se promul
ga y recomisnda el respeto y leg¡slación
de ese derecho.

Ex¡sten, además, el tema de la reob-
jec¡ón, que consiste en los siguiente: el
Estado sólo va a llamar a dos mil ob¡eto-
res españoles de los ve¡nt¡c¡nco mil que
hay, sólo a los más iovenc¡tos, para ha-
cer el servicio civil. A los que hemos es-
tado luchando, durante años por el de-
recho a la objeción de conciencia, nos
van a dar una amnistfa encubierta, en
un ¡ntento de quitamos de enmedio, car-
gando el muerto a los chavalines menos
concienciados. Del MOC se ha plantea-
do lo que llamamos ¡eobjec¡ón, que es
la reafirmación de tu crlt¡ca y disiden-
cia a la militarizac¡ón, rechazando el sta-
tus legar de obietor de conciencia, con
lo cual el Estado pasa a sortearte y, des-
pués, por supuesto, no hacer la mili,
volviendo a objetar.

Por otro lado, el PSOE, frente a los
tres millones de parados del país,' pre-
tende colocar a los obietores en luga-
res donde imposib¡l¡ta la creación de
puestos de trabaio (lcona, Cruz Roia),
pues en todos ellos ex¡ste personal cua-

lif¡cado en paro para realizar el traba¡o.
Alegan que no hay presupuestos para
ello, pero ¿por qué? Porque ese presu-
puesto lo están utilizando para gastos
de armamento. En este sentido, hemos
pedido el apoyo a CC.OO. y nos ha res-
pondido favorablemente.

JUVENTU D. - ¿Puedes explicar
cuál es la gstructura de vuestra or-
ganización y las perspectivas de tra-
bajo.

M. M.-La estructura ¡nterna del
mov¡m¡ento está formado por grupos
autónomos dentro del Estado. También
estamos ¡ncluidos en las lnternac¡onal
de Res¡stencia a la Guerra, que es la
coordinadora de todas las personas que
estamos luchando contra la m¡l¡tariza-
ción social, a través de la objec¡ón f¡s-
cal o la objeción de conciencia.
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Sí a un servicio militar digno,

Sí a Ia obieción
La juventud española ven¡mos as¡s-

t¡endo en los últ¡mos tiempos a un es-
pectáculo leg¡slativo triste. Triste por-

oue la causa del espectáculo no es nl

más ni menos que la regulación iurídi-
ca de un derecho reconocido en nues-

tra constituc¡ón: el derecho de los ióve-
nes a la obieción de conc¡enc¡a, o lo que

es lo mismo, el derecho de los ¡óvenes
a servir a su patr¡a de forma d¡st¡nta a

la de emPuñar un arma.
La Juventud Comun¡sta nos hemos

oronunciado reiteradas veces en nues-

iros documentos y publicaciones, a fa-
vor de una regulaciÓn iusta y digna, que

no castigue a los ióvenes que optan por
le Dosib¡lldd del servio civ¡|.

Á oesar de ello, Y de esta dispuestos
a luchar iunto a todos los iÓvenes de

este país por la consecución de este de-

recho, losióvenes comunistas recomen-

damos a nuestros mil¡tares y amigos
oue realicen el servicio militar y no de

una manera formal, sino realizando a la

vez su trabajo político en las filas del

eiérc¡to. ¿Por qué recomendamos esta

attitud? ;oué sign¡fica para nosotros el

<trabaio óolíticon en las filas del e¡érc¡-

to?
Entendemos que en la perspectiva de

las transformaciones sociales que nues-

tro oaís requiere, es necesario que nues-

tra influencia y nuestra pollt¡ca vaya ex-

tend¡éndose y calando en amplias capas

e ¡nstituciones de esta soc¡edad. El ejér-

cito, además de ser la instituc¡ón que

aglutina a más jóvenes en este Pa'ls
(ulnos 200.000 al año) es un grupo de

oresión, un poder fáct¡co determinante
bn cualquier proceso transformador que

se suceda en España.
El eiército español, marcado por una

triste i prolongada experiencia recien-

te de cuarenta años de dictadura, no

siempre fue un eiército reaccionario'
Durante la ll República e incluso antes,
el trabaio polltico desarrollado e su in-

terior permitió contar, no sólo con tro-

oa. sino con oficialidad leal a la repúbli-
óa 

'en 
el momento del golpe fascista del

18 de iulio del 36. lncluso destacados je-

fes míl¡tares m¡litaban en las filas comu-
nistas en esa época. Este trabajo pre-

vio, permitió que lo que algunos
esperában que fuera un simple golpe
militar de un dia, se convirtiera en tres

años de férrea resistenc¡a contra el fas-
c¡smo internacional'

Hov la s¡tuación es distinta. Lo sabe-
mos lós comunistas y lo sabe la burgue-

sía. No es casualidad que los planes

META (modernización del ejército) tien-
dan a crear un e¡ército de tropa profe-

s¡onal¡zada, mercenar¡os, ignorantes
oue cobran Dor seguir a sus lefes s¡n

plantearse nada más. Un ejército profe-

s¡onalizado imped¡ría que en un momen-
to crít¡co la tropa pudiera optar por se-

ouir a sus mandos en cualquier aventura
áoloistas o oor defender las libenades
áe nu"stto bueblo. No olvidemos que

los oenerales no acostumbran a dispa-

,"r;-p"t" 
""o 

mandan a los soldados'
En España no vamos a hacer la revo-

lución en dos días. Tenemos que lr

creando condiciones para que ésta se

dé. En lo que respecta al eiército nues-

tro trabaio. no puede dirigirse únicamen-
te a la tropa, s¡no que es necesario ¡n-

fluir en la cadena de mando.
Muchos jóvenes Progres¡stas de

nuestro oaís deberán plantearse optar
oor la cárrera militar, como oficiales o
como suboficiales, Para que a med¡o

olazo la influencia que hoy día tiene en

nuestro oaís las ideas del socialismo
tambün se refleien en el ejército' Si

creamos en éste'un coto reservado a

reaccionarios. fascistas e ¡gnorantes,
estaremos entregando al enem¡go de
clase, sin dar batalla, un preciado ¡ns-

trumento de transformación, que en sus

manos no será más que un ¡nstrumen-
to de contrarrevolución'

La forma de desarrollar este trabajo
polit¡co en filas no puede ser la misma

oue si trabaiáramos en el colect¡vo. Las

características peculiares del eiérc¡to obl¡-

oan a oue nuestro tfabaio en él tamblén
iea muv pecul¡ar. Fomentar la solidari-
dad y el espíritu colectivo entre la tropa
frente a la insol¡daridad y el individua-
lismo que ex¡ste entre los soldados es

un elemento esencial para ganarnos un
prest¡g¡o personal que nos será de ut¡l¡-

dad. Hay que potenciar los debates y
discus¡ones, el traba]o cultural como
forma de toma de conciencia de su si-

tuación y su papel entre los propios sol-

daos. Para muchos jóvenes de nuestro
oaís ir a la m¡li supone sallr por pr¡mera

vez de un entorno muy cerrado en el

que han vivido. Los conocim¡entos y ex-

oeriencias que adquieren en este perío-

do serán determinantes, y no es lo m¡s-

mo que aprendan de un joven
comunista consecuente que de un ca-
pellán castrense o. de un sargento chus'
quero reacclonano.

La Juventud'Comun¡sta no estamos
oor un servicio militar de cualquier ma-
nera. Los jóvenes soldados tienen de-
rechos reconocidos legalmente como
cualqu¡er otro joven. Esta es una prime-

ra tarea para desarrollar en el ejército;
oue los soldados se organicen para de-
fbnder los derechos que la Constitución
les reconoce. Ya existe una asoc¡ación
para la detensa de la Constitución en los
cuarteles. Puede ser un marco idóneo'

El oueblo debe aprender a defender-
se y áefender sus conquistas con las ar-

mas en la mano si es que es necesarto'

En la era de la electrónica, el mejor si-

tio para aprenderlo es el eiército y no ju-

gando a guenilleros. Pero se puede

aorender en menos t¡empo Y en melo-
rás condiciones de las actuales. Defen-

demos arduamente una racionalizac¡Ón

del servicio militar, un servic¡o m¡litar

más humano Y solidario.
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Doce años de la
Repúblíca Arabe
Saharauí Democrátíca

años ya, el pueblo saharui proclamó su
independencia y fundó la República
Arabe Saharaui Democrática (RASD)-
Pero la lucha para liberar su patria de

El 27 de febrero de 197 6, hace doce

El Frente Popular para la Liberación
de Seguia el Hamra y Río de Oro lFren-
tre Polisar¡o) había sido creado el 10 de
mayo de 1973 ba¡o la dirección de El Uali
Mustafá Sey¡d {muerto poster¡ormente
en combate), en el contexto de una lu-
cha que venía de t¡empo atrás, prota-
gonizada por un pueblo que se rebela-
ba contra la colonización española. Diez
días más tarde, ataca un puesto milltar,
dando comienzo a la guerra de libera-
ción.

Sin embargo, la proclamación de la

independencia el 27 de febrero de 1976
en los territorios liberados fue seguida
del bombardeo con fósforo y <napalml
de las poblaciones saharauis por parte
de una nueva ocupac¡ón: Marruecos Y
Mauritan¡a se apresuraron a ocupar el
Sahara en cuanto las tropas españoles
se retiraron en cumplimiento del ver-
gonzoso acuerdo tripartito f¡rmado en-
tre los tres países el 14 de noviembre de
1975. La traic¡ón del gobierno español
a las aspirac¡ones saharau¡s de liberar su
patrla, se vlo completada así con la ocu-
pac¡ón de dos nuevos eiércitos {el ma-
rroquí y el mauritano), obl¡gando a mu-
chos miles de saharau¡s a un éxodo que
los llevará a la vecina y am¡ga Argel¡a.

La ambición expansionar¡a de los go-
bernantes de Maruecos y Mauritania se
cebó en un pueblo pequeño, Pero que

en su t¡erra guarda importantes r¡que-
zas naturales, r¡quezas que se ext¡enden
en sus costas, en el océano Atlánt¡co.
Los campamentos de refugiados fueron
el dest¡no de miles de hombres, muie-
res y n¡ños, dispuestos a liberar su país
y a no rendirse iamás.

La guerra no ha cesado

Desde entonces, la guerra no ha ce-
sado, una guerra que se libra no sólo en
el frente mil¡tar, en los campos de ba-
talla, s¡no en el plano diplomático, y en
ambo casos, con notables éxitos.

Mauritania no pudo soportar una
guerra que ella misma ayudó a provo-
car y f¡rmó el 5 de agosto de 1979 un
acuerdo de paz con el Frente Polisario.
Pero elexpansionismo de Hassan ll lle-
vó al eiérc¡to marroquí a ocupar inme-
diatamente el resto del Sahara, hasta
entonces en poder de Mauritan¡a.la ocupación continúa.
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Un ejército numeroso y potente libra
una guerra que le cuesta tres m¡llones
de dólares diarios a Marruecos, enfren-
tándose a las unidades mil¡tares saha-
rauis que no cesan de eiercer una cons-
tante pres¡ón ante tan poderoso enemi-
go, a fin de obl¡gar a Hassan ll a nego-
ciar el proceso que lleve a la

autodeterm¡nac¡ón del pueblo saharaui.
Un proceso en realidad que pasa por las
propuestas que han partido de la pro-
pia Organización de las Naciones Uni-
das y la OUA: negoc¡aciones d¡rectas
entre el Frente Polisario y Marruecos y
la realización de un referéndum de auto-
determinac¡ón.

El régimen de Hassan ll s¡gue empe-
ñado, a pesar de todos los reveses m¡li-
tares y d¡plomáticos sufridos, en man-
tener su ocupación, con el asesoramien-
to y la ayuda militar norteamer¡cana. Es

así que a part¡r de 1981 comienza la

construcc¡ón de una serie de <muros>
que le permiten controlar la parte del te-
rritor¡o que cons¡deran (út¡l). Estos
(muros) están (adornados) con alam-
bradas, campos minados, sof¡sticados
sistemas de detección, etcétera.

(A esta estrateg¡a, el Frente Pol¡sa-
rio respondió con lo que Pasamos a

llmar la "guerra de desgaste", que con-
s¡ste en ejercer una pres¡ón constante
sobre todas las posiciones marroquíes
y, de esta forma, el¡m¡nar la ef¡cacia no
solamente de los obstáculos erigidos
por Marruecos, sino también los s¡ste-
mas de observac¡ón y radar), expl¡ca-
ba a este redactor Hash Ahmed, tepte'
sentante del Frente Pol¡sar¡o Que acu-
dió al ll Congreso del Panido Comunis-
ta de los Pueblos de España, celebrado
a med¡ados del Pasado año.

Marruecos lleva constru¡dos ya seis
muros, pero los golpes que le siguen
asestando las fuerzas armadas de la

RASD continúan s¡endo s¡gn¡ficativos.
El Frente Pol¡sar¡o es consc¡ente de que
no conseguirá derrotar mil¡tarmente a

Marruecos, pero este país no podrá so-
portar indefin¡damente lal s¡tuac¡ón,
aunque también le cuesta enormes sa-
cr¡f¡clos al pueblo saharau¡.

La d¡plomac¡a tambián da f rutos

Pero como decíamos más arr¡ba, tam-
b¡én en el campo de la diplomacia se ¡i-
bra una importante lucha en el que la
RASD ha encontrado un fortalecim¡en-
to de sus posiciones. Son Ya unos 70
los países que han reconocido su Esta-
do, entre los que se cuentan Cuba, Mé-
xico, Nicaragua, Perú, Yugoslavia, Viet-
nam; Los, Siria... y más de la mitad de
los paises africanos, pos¡b¡l¡tando su ¡n-
greso en la Organizació para la Un¡dad
Afr¡cana (OUA). Un Estado que se está
construyendo en la retaguard¡a de los
campos de batalla, en los camPamen-
tos de refug¡ados, creando una ¡nfraes-
tructura al servicio de este pueblo que
pasa por ¡mportantes temas como la or-

ganización polít¡ca y soc¡al. la sanidad,
la enseñanza, etcétera.

Como afirma el Ministerio de lnfor-
mación y Cultura de la RASD, (profun-
damente consc¡ente de los lazos orgá-
nicos ex¡stentes entre las ex¡genc¡as de
la guerra de liberación y las de la edifi-
cac¡ón nacional en el actual momento
h¡stórico, el gob¡erno saharaui ha con-
cedido, desde su nacimiento, una pers-
pectiva estratégica a la creac¡ón de una
soc¡edad productora, moderna social-
mente, desembarazada de las lacras co-
lon¡ales, f¡el a su orig¡nalidad, a sus va-
loresyasuhistor¡a).

El porven¡r de la sociedad saharaui
tamb¡én se labra en los esfuerzos que,
por ejemplo, se hacen en campos como
el de la enseñanza y la educac¡ón,
creándose una enseñanza y educac¡ón
nac¡onales que aún no cubre la univer-
sitaria, que se lleva a cabo en otros paí-
ses gracias a acuerdos b¡laterales con
el gobierno de la RASD.

lmportante atenc¡ón se ha prestado
tamb¡én en lo referente a la salud, la cul
tura, el deporte, la agricultura, etcéte-
ra, todo ello en unas cond¡ciones muy
d¡fíc¡les. como se podrá comprender.

La organización estatal

El Estado saharaui cuenta con el Co-
m¡té Ejecutivo y el Buró Polít¡co del
Frente Pol¡sar¡o. el gob¡erno de la Re-
pública y el Consejo Nacional como los
máximos poderes politico, ejecutivo y
legislat¡vo, respect¡vamente.

La poblac¡ón saharau¡, que vive bajo
el amparo de su Estado {no hay que ol-
v¡dr que otra parte v¡ve bajo la ocupa-
ción del régimen del Be¡no de Marrue-
cos), está organizada en cinco com¡tés
populares ex¡stentes en cada localidad
o da¡ra, conlasfaÍeas de educación, ali-

mentac¡ón, san¡dad, just¡cia y produc
t¡vidad artesanal a su cargo.

La adm¡n¡stración territor¡al se div¡de
en tres wilayas (provincias), formadas
por sus respectivas dairas y anualmen-

te tienen lugar los Congresos Popula-
res de Base, donde la población discu-
te sus problemas y el¡ge a sus represen-
tantes y candidatos a pres¡dentes de los
consejos populares locales (que t¡enen a

su cargo las dafras).
A un nivel superior están los Congre-

sos Generales Provinciales. que también
realizan una activ¡dad de balance y de
toma de dec¡s¡ones de cara al año si-
gu¡ente. Cada w¡lafa tene a su frente al
respectivo uali (gobernador).

Finalmente, la máx¡ma ¡nstanc¡a en el

Congreso Popular General, que es el en-
cargado de designar la direcciÓn políti-
ca del Estado y elabora el programa de
acción nacional de la RASD. El Congre-
so Popular General se reúne cada tres
años.

El func¡onam¡ento del Estado saha-
rau¡ está reg¡do por una Const¡tuc¡ón.
donde, además de precisar los Órganos
del poder popular que acabamos de se-
ñalar, se establece la composición del
gobierno, del Consejo del Mando de la
Revolución y del Consejo Nac¡onl, má-
ximo órgano legislat¡vo

Solidaridad

El aislamiento internacional de Ma-
rruecos en relación al intento de man-
tenerse en el Sahara occidental es más
que patente. y la victor¡a saharau¡ es

sólo cuestión de tiepo. Pero la lucha en
todos los frentes cont¡núa y cuando se

cumplen doce años de la RASD, años
de d¡fícil combate por la liberación y el

derecho a ex¡st¡r de este pequeño pue-

blo l¡gado histór¡camente a Espña. en
que suces¡vos gobiernos lo colon¡zó,
primero, los tra¡c¡onó después, y le ha

vuelto la espalda por último, debemos
segu¡r ten¡endo en el punto de m¡ra de
nuestra sol¡dar¡dad el anhelo de los sa-

harau¡s de constru¡r su patria en l¡ber-

tad y en paz y v¡v¡r en ella.

Yuri Millares



<Los militantes de los colectivos somos personae>
Cada uno de los mil¡tantes de los co-

lectivos somos, ante todo, Personas,
con todos los componentes físicos y
psíquicos de cualquier otra: personal¡-
dad, ¡nteligenc¡a, memoria, háb¡tos,
costumbres, moral, actitudes, aptitu-
des, afect¡vidad y motivac¡ón, de modo
que formamos un todo único e ind¡v¡s¡-
ble en todos los momentos de nues-
tra v¡da, una individualidad que se ma-
n¡f¡esta en cada una de nuestras actua-
ciones sin que podamos separar d¡feren-
tes parcelas de nuestra persona para

cada situac¡ón. Ou¡ero decir con esto
que todo lo que hacemos cada uno de
los m¡litantes, dentro y fuera de la or-
ganización, es la manifestación de lo
que realmente somos y la forma en que
pensamos, y aunque, como los demás
jóvenes, estemos inmersos en una so-
ciedad que pretende y consigue mode-
lar nuestras estructuras mentales a sus
necesidades (indiv¡dual¡smo, mach¡s-
mo, d¡scrim¡nac¡ón... ), nuestro compro-
miso polít¡co (transformar la sociedad)
nos ex¡ge la necesidad de ir cultivándo-
nos en el ideal del hombre nuevo.

Por todo ello, no podemos asumir
como normal ni justificar la ex¡stenc¡a
de diversos hábitos en la militancia ale-
gando que estamos en una sociedad ca-
pitalista:

- El consumo de droga por militan-
tes de la organización y, más con-
cretamente, la existencia de gru-
pos más o menos cerrados que la

consumen de modo bastante ha-
b¡tual es contrad¡ctorio con el aná-
l¡s¡s y conclusión que la organiza-

ción realiza sobre este tema: ¡n-
fluencia negativa en la personali-
dad, intereses económicos,
enagenación, efectos físicos...
Existen hábitos de trabajo defec-
tuosos que interfieren muy direc-
tamente en el funcionamiento de
las organizaciones, tales como la
falta de responsab¡lidad que se
man¡fiesta en la escasa puntual¡-
dad, la baia partlcipación en las ta-
reas a realizar, el (escaqueo) ante
los traba¡os tan (penosos> que la
organización nos ex¡ge..., y que
son la manifestac¡ón de las esca-
las de valores y actltudes de cada
uno de nosotros, no sólo en la or-
ganización sino en todos nuestros
ámb¡tos {escuela, oc¡o, trabajo,
familia... ).
Las relac¡ones personales, enten-
diéndolas como los vínculos que
se establecen en el desarollo de
cualquier tarea, y que pueden o
no traspasar estas fronteras, no
corresponden, en muchas ocas¡o-
nes, con lo que nosotros enten-
demos como tales: igualdad, res-
peto, ayuda, colaboración..., sino
manifestac¡ones tan claras y co-
munes como el machismo (muy
sut¡l y solapado), la prepotencia
por ocupar lugares de mayor res-
ponsabilidad, que en ningún caso
supone mayor inteligencia que los
demás, el amigu¡smo como nú-
cleos de amigos en los que se es-
tablece una relación de cobüo y
defensa de los fallos en el trabajo
y los defectos en el compona-

El Vl Pleno realizado nos
mete de lleno en una nueva
etapa. En el número anter¡ot
ya recogimos algunas oPinío-
nes de distintos camaradas
sobrc Ia situación actual de
la organización. -

Creemos que la importancia
del debate iniciado rcquiere
continuar con este tema,

Aquí incluimos nuevas opi-
niones sobre estos temas de
interés.

m¡ento ante los demás miembros
de la organización, prolongando,
además, discusiones y decisiones
polítlcas; los cot¡lleos o comenta-
rios, falsos o no, de una persona
o grupo de personas sobre otras,
que incluyen opiniones sobre los
aspectos más íntimos de su vida,
de su físico, de supuestas e ¡m-
puestas taras y de actitudes polí-
t¡cas, circulan por la organización
creando y establec¡endo, en tor-
no a las personas sobre las que
van dirigidas, una opin¡ón gene-
falizada y, sobre todo, inconscien-
te y aceptada como verdadera y
que, en el caso de afectar direc-
tamente a algún problema concre-
to de los colectivos, nunca pasa
de ser un burdo cot¡lleo de bar,
que se podría haber solucionado
siendo claros y respetuosos.

Por todo lo anterior, considero nece-
sario, imprescindible, que todos adop-
temos una actitud de superac¡ón y de-
sarrollo personal consciente, que exige
el anális¡s, comprensión y asunción de
cada uno de nuestros pensamientos y
de nuestra conducta, y la de cada uno
de los m¡litantes. donde la crítica cons-
tri¡ctiva en la que se explique el porqué
de las cosas sea nuestro arma princ¡pal,
siendo no sólo un derecho sino una obli-
gación corregirnos unos a otros con el
propósito de llegar a conseguir aquello
que queremos.

Lola Hernández
Cvo. Complutense. Madrid
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oOrganÍzar,
ootgantzaf

ay otgarttzat>>

Hace poco celebramos el primer ani-
versar¡o de nuestro congreso y el terce-
ro desde que el 13 de enero de 1985 se
crearon los CJC por decisión de la di-
rección de nuestro part¡do. Tamb¡én
hace pocas semanas los CJC de Cata-
luña celebraron su quinto aniversario.
En este corto espacio de t¡empo, des-
de el punto de v¡sta h¡stór¡co, hemos lo-
grado grandes avances en la recons-
trucc¡ón de la organ¡zac¡ón juven¡l co-
mun¡sta, basada en los princ¡p¡os del
M-L. Hoy podemos decir que los CJC
son una realidad, con su propio espa-
c¡o en el movim¡ento iuven¡l y que go-
zamos de un amplio reconoc¡m¡ento por
parte de las organizaciones iuveniles
tanto del Estado español como del res-
to del mundo.

Tres años de vida de nuestra organ¡-
zac¡ón {cinco en Cataluña) no han he-
cho sino corroborar la justeza de nues-
tras ¡deas y de nuestra política. Desde
aquel 13 de enero de 1985 hasta hoy de-
cenas, centenares de jóvenes han ocu-
pado su puesto de lucha en la juventud
comunista. Hemos levantado una orga-
n¡zac¡ón donde no había nada, o cas¡
nada. Nuestros colectivos de base se
ext¡enden ya por la casi totalidad del te-
rritorio y nuestra organ¡zac¡ón, después
del primer congreso, cuenta con una
polít¡ca y unos métodos de func¡ona-
m¡ento homogéneos y colectivamente
elaborados.

Pero también es c¡erto que no todo
ha s¡do un camino de rosas, que hemos
cometido errores y que nos hemos de-
jado muchas cosas en el tintero, sin ha-
cer. En todo este tiempo nuestra pro-
pia práct¡ca como juventud comunista
nos ha demostrado lo lejos que estamos
aún de nuestro objetivo. Nuestras ideas
han avanzado, eso es cierto; prueba de
ello la tenemos en las grandes movili-
zac¡ones estud¡antiles del año pasado o
en el activo papel jugado por la juven-
tud en las movilizaciones obreras y jor-
naleras contra la polít¡ca soc¡o-
económ¡ca del gob¡erno. Pero, y aquí
está el qu¡d de la cuest¡ón, ese avance
de nuestras ideas, ese aumento de las

movilizaciones no se corresponde con
el nivel de organización. ni del movi-
m¡ento iuven¡1, ni de la juventud comu-
nista. Preguntémonos, por ejemplo:
¿qué ha quedado después de la movi-
da estud¡antil, cuántas asoclaciones
funcionan realmente en los institutos?
¿Ha avanzado algo el método y el con-
ten¡do en cuanto a la elección de los de-
legados? ¿Cuántas coordinadoras esta-
bles y representat¡vas hay hoy? Lo mis-
mo ocurre en el mov¡m¡ento obrero.
¿Cuántos jóvenes de los que han parti-
c¡pado act¡vamente en las luchas de Sa-
gunto, de Reinosa, de Puerto Real y
tantos otros sit¡os están hoy ya no tra-
baiando act¡vamente en CCOO, sino
que simplemente af¡liados en el s¡nd¡ca-
to?

Y de igual manera nos pasa en la Ju-
ventud Comun¡sta, ¿o no es verdad que
muchas veces no sabemos cómo desa-
rrollar el trabajo, que no somos capa-
ces de organizarnos nosotros mismos y
que trabajamos a <golpe de p¡to)), sin
plan¡f¡cación n¡ discusión? ¿Cuántos co-
lectivos d¡scuten regularmente los pro-
blemas de los jóvenes; pero no los gran-
des problemas, sino los concretos, los
de los compañeros de nuestro lado?,
y..., por qué no dec¡rlo, ¿cuántos jóve-
nes camaradas han abandonado la mi-
litancia en la organización porque no se
encontraban agusto, porque no fu¡mos
capaces de integrarlos al trabajo de for-
ma armón¡ca, s¡n saltos grandes, sin
exigir 10 donde sabíamos que sólo ha-
bía cinco?

En definitiva, estamos en la punta del
iceberg, en un momento decisivo para
el movim¡ento juvenil y para la Juven-
tud Comunista. Las ideas, por muy jus-
tas que sean, no avanzan solas, es ne-
cesario que los jgvenes las hagan suyas,
y para esto se requiere más organiza-
ción y mejor organ2ada. Este es, pues,
nuestro traba¡o fundamental en esta
etapa, ésta es una de las conclus¡ones
más ¡mportantes del Vl Pleno del CC ce-
lebrado a princ¡p¡os del año. Y esto, que
nadie se equ¡voque, no significa interio-
rizarse, más b¡en todo lo contrario. Se

trata, pr¡ncipalmente, de mejorar nues-
tro trabajo, nuestra organización desde
todos sus aspectos y hacerlo sobre todo
a través de hacer func¡onar las organ¡-
zaciones de base como deben funcio-
nar, cumpliendo su papei de conexión
entre la Juventud Comun¡sta y los jó-
venes. Y esto sólo lo podemos conse-
guir profundizando nuestro trabajo de
masas, sintonizando y conectando con
los jóvenes y sus problemas y dando al-
ternativas concretas en el lnstituto, en
el barrio, en el colectivo por la paz, des-
de las secretarías de Juventud de
CCOO, desde la vocalía de juventud de
la AAW, desde la asamblea de jóvenes
contra el paro. S¡gn¡fica ded¡car menos
horas al ¡ocal y más a la calle, perder
menos tlempo entre nosotros hablando
de cosas secundar¡as y ded¡carlo a ha-
blar con nuestros am¡gos, con nuestros
compañeros de clase, con los colegas
del barrio. S¡gn¡fica constru¡r mov¡m¡en-
to juven¡l en lo concreto, sin miedo a
equ¡vocarnos, y hacerlo, además, de
forma unitaria, sin exclusiones. Hay que
pasar, pues, de la teoría a la práct¡ca,
de la palabra a los hechos, de lo gene-
ral a lo particular, de la idea de futuro
a constru¡r el futuro hoy m¡smo, en este
momento. Esta es nuestra tarea, nad¡e
dice que sea fácil, nuestra ¡nexper¡en-
cia será un gran lastre contra el que ten-
dremos que luchar tenazmente, y
aunando esfuerzos. los que estamos
hoy y los que seremos mañana... ¿Trl
qué piensas?

V¡cente Serrano
Secretario Organ¡zac¡ón

del C. Central de los CJC
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Las independientes

J. -¿Cuéntanos cómo y porquó
empezó GASA?

M. l. - Esta compañía se hizo en prin-
cipio como un luego. Amábamos la mú-
s¡ca y queríamos ¡ntroducirnos un poco
más en ella, con criterios como estar
más pend¡entes de productos que en un
princ¡p¡o no era senc¡llo traer a este país.
Se empezó con un capital muy peque-
ño; 4 ó 5 personas se resposab¡l¡za-
ron de crear un fondo común. A partir
de ese momento se fueron sacando pro-
ductos nacionales, y otros muy pocos
(al principio sólo 2 ó 3), extran.¡eros. La

idea de GASA era crear alternativas mu-
sicales al espectro sonoro que habia en
esos momentos.

J. -¿Habiáis trabajado ya en otras
compañfas?

M. l.-No, en absoluto. Loquesípo-
seíamos era un conocim¡ento ampl¡o de
lo que había en el mercado. Se empe-
zó entonces a consol¡dar la compañía,
la parte que tenfa como hobby y la par-
te de sacar productos. Nos pusimos en
contacto con dos compañías extranie-
ras independ¡entes que tenían produc-
tos que pesamos podían, no

(func¡onaD. s¡no tener hueco dentro
del pañorama mus¡cal.

Anduvimos al principio con muchas
ganas de ver lo que había en el espac¡o
Internac¡onal, que realmente tampoco
era tan amplio. Contactamos con sellos
que nos pos¡b¡litaron conocer a produc-
tos que aquí se han dado a conocer gra-
cias a nosotros.

Del 81 en que se creó la compañía al
84 fue un entretenim¡ento, pero enton-
ces dejamos nuestros trabaios respec-
t¡vos para dedicarnos plenamente a
GASA.
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J.-¿Cómo está estructurada una
compañía (en este caso la vuestra) y
cuántas personas trabajan en ella?

M, l, - Somos s¡ete personas, encar-
gadas de distintos departamentos: d¡-
rección, promoción nacional, pro-
moc¡ón ¡nternacional, producc¡ón ar-
tíst¡ca, economía, producción y dise-
ño, y una persona encargada de la par-
te más adm¡n¡strat¡va, coger el teléfono,
etc. Tenemos un subsello (Comité de
Madr¡d) alternativo para otro t¡po de
mús¡ca, y Flamenco Acc¡dental, donde
publicamos cosas de flamenco. Nos dis-
tribuye DRO.

J. -¿Tenóis algún problema, o al-
guna venta¡a espec¡al por vuestra
cond¡ción de independiente?

M. l. - Nosotros tenemos bastante
movilidad, prec¡samente por ser inde-
pendientes, lo que nos permite buscar
y contactar con c¡erta fac¡lidad gente
que nos interesa. Pretendemos hacer
las cosas lo mejor pos¡ble, precisamen-
te porque somos personas implicadas
con el artista. Ou¡zá esa sea la gran di-
ferencia con una compañía grande, que
estamos menos burocrat¡zados, trata-
mos al artista con mimo. y yo creo que
eso el público lo nota y sabe aprciarlo.

J. -¿Cómo ves el panorama mu-
s¡cal y cómo está reaccionando el
públicoT

M. l.-Es una espec¡e de pescad¡lla
que se muerde la cola. Hay muchísimos
productos, y el público se encuentra
frente a una oferta ampl¡s¡ma. España
tampoco es un gran consumidor de d¡s-
cos. pero lo c¡erto es que cuando sale
algo ¡nteresante se vende, no cifras as-
tronóm¡cas, pero sí 200.000 ó 300.000
copias. En el momento actual hay bas-
tantes alternat¡vas, hay una nueva ge-
neración de músicos. Y es el públ¡co el
que elige. La manipulac¡ón es un tópi-

co; se ha hablado siempre que las mul-
tinacionales manejaban no sólo al artista
s¡no al producto tamb¡én. Yo creo que
la creación es algo único, y en nuestro
caso, lo que nos atrae del artista es lo
que ha creado y pertenece a é1, y s¡ es-
tá en un momento creador interesante
le damos una oportunidad bastante am-
plia de expresarse

J.-¿Cómo llega el artista a la
companía?

M. l. - Habitualmente, la forma de
presentac¡ón es la maqueta. Luego, hay
otras formas, como ir a un conc¡erto a
ver a alguien que no conoces y crees
que puede ser interesante. qu¡zá porque
alguien te ha comeñtado algo; La Ma-
rina y La República llegaron a nosotros
así. Luego se toma contacto, se habla.
se hacen pruebas, y si la relación pros-
pera se pasa ya a la grabación, etc.

J.-¿Y cuando alguien deja la
compañía por otra. como (La Dama
se EscondeDT

M.l. - S¡mplemente tenemos una
charla para ver qué ha pasado; nos ha-
cen ver los problemas que ha pod¡do ha-
ber. Tratamos de aprender.

J. -Quizá los dos grupos más co-
nocidos de la compañía sean Ducan
Dhu y Esclarecidos. ¿Hablamos al-
go de ellos?

M. l.-DD es un grupo con unas
perspect¡vas fuera de lo común (... aquí
un poco de histor¡a del grupo contada
por el interés de la entrev¡stadora de co-
nocerles). Creo que su éx¡to se debe a
que sus canc¡ones son bonitas. hacen
las cosas bien, son honestos y eso el pú-
blico lo reconoce.

En cuanto a Esclarecidos, decir que
cinco de los componentes del grupo for-
maban parte tamb¡én de la compañía.
Nos mantenemos en contacto. segu¡-
mos ensayando, y tratamos de compa-
g¡nas todas nuestras actividades.

J. -¿Y el futuroT
M. l. -Esperamos crecer más, nopor

el hecho de crecer. sino porque cuan-
do se empieza a tener un número ma-
yor de grupos, y se empieza a tener
tamb¡én un prestig¡o no se puede uno
quedar anqui¡osado.

Gracias, Manuel, suerte.

Algunas publicaciones de interés de GASA:
(C/ Martín, 52. Madrid).

Esclarec¡dos: Por amor al comotcio.
Os Resentidos: Fai un sol de carallo.
Los Enemigos: Farp€ctamente.
Ana Domino: Ana Domino (Les disques du crepuscule-Gasal,
John Lurie: Down By Law (Grammend-Gasal,
Alan Rankine: Tha wordl beg¡ns look (Les disquos du crepuscules-Gas).
Mood Six: A matt€r of! lcherry Red-Gasál.



140 aniversario del r<Manifiesto Gomunistal

<Este pequeño libro vale

por tomos enterosD

Hoy por hoy, este Manifiesto lleva
una h¡stor¡a de miles de ediciones en
práct¡camente todos los id¡omas del
mundo.

¿Qué es lo que en este libro ha atraí-
do y sigue atrayendo a los lectores? Su
insól¡ta r¡queza en ¡deas y la profund¡-
dad del pensam¡entos, que son produc-
to de la síntes¡s del enorme esfuerzo
mater¡al h¡stórico acumulado y anal¡za-
do por Marx y Engels. La redacción del
documento es clara, concisa y gráfica,
y la brillantez de la forma pub¡ic¡sta le
eleva al nivel de las obras maestras
mundiales de esta indole.

Marx tenía a la sazón tre¡nta años, y
Engels dos años menos; magnífica edad
de madurez espiritual y creac¡ón audaz.

Sommr¡r¡i$iidbcrr 
$ottcr'

El 24 de febrero de 18¡18 salía de la
¡mprenta (B¡shopsgateD de Lon-
dres, ubicada en L¡verpool street,
número 46, un folleto anón¡mo, de
23 pág¡nas en alemán. Su p¡¡mera ti-
rada fue de 2ü) ejemplares. Era un
documento prog ramático redacta-
do por Carlos Marx y Feder¡co En-
gels. Así, por encargo de la Liga de
los Comunistas, la primera asocia-
c¡ón comun¡sta ¡nternac¡onal, los
autores habían expuesto abierta-
mente los puntos de v¡sta. ob¡et¡vos
y deseos de la clase obrera, o sea,
las ideas fundamentales del socia-
lismo científico. Era el (Manifiesto
del Part¡do Comun¡staD.

Origen de una nueva
concepción del mundo

Con el Manifiesto se dio un paso de-
cisivo para que el socialismo dejara de
ser utopía y se conv¡rtiera en ciencia. La
doctrina revoluc¡onar¡a del proletar¡ado
se traza en él a grandes rasgos como
una concepción revolucionaria íntegra
del mundo. Por su conten¡do, el Mani-
f¡esto rev¡ste carácter enc¡clopédico un¡-
versal. En reemplazo de las hipótes¡s,
fantasías y conjeturas aparecía una teo-
ría c¡entíf¡ca, expl¡cando el mundo y
enseñando cómo modif¡carlos a fin de
asegurar a cada trabajador adecuadas
condiciones de vida y de trabajo para su
desarrollo armonioso. Es en el Manif¡es-
to donde tiene su origen la nueva con-



cepc¡ón científica del mundo, cuya par-
te de suma ¡mportanc¡a es la concep-
c¡ón mater¡al¡sta de la histor¡a. Esta
parte abarca el campo de la vida social,
el de la d¡aléctica como la más comple-
ta y profunda doctrina del desarrollo,
abarca la teoría de la lucha de clases y
el papel revolucionar¡o h¡stórico mundial
del proletariado como creador de una
sociedad nueva.

En esencia, Marx y Engels hicieron un
pronóst¡co soc¡al científ¡co del desarro-
llo de la lucha de clases en el capitalis-
mo, y anticiparon el derrocamiento del
rég¡men explotador y la creación de una
sociedad nueva.

Triunfo y fracaso
de la burguesía

Marx y Engels demuestran que la h¡s-

toria de las sociedades basada en la pro-
piedad privada es la histor¡a de la lucha
de clases. La sociedad burguesa no ha
suprimido ni suprimirá las clases n¡ sus
antagonismos. Como consecuencia del
progreso del cap¡talismo, crece la explo-
tac¡ón de la clase obrera, aumentan sus
calamidades, se exacerba la competen-
cia, se concentran los capitales en ma-
nos de unos pocos y se arruinan la pe-
queña bueguesía y otros sectores socia-
les. El poder político de la burguesía es
la violenc¡a organ¡zada para sojuzgar a
las clases oprimidas. La sociedad bur-
guesa no le deja a la gente ningún otro
vínculo aparte del mero interés egoísta
y el insaciable afán de lucro. La dign¡-
dad humana se ve supeditada al capi-
tal. La bueguesía ha ¡mplantado una ex-
plotac¡ón vergonzosa, descarada Y
dura.

Sin embargo, la burguesia se asemeja
hoy al mago que ya no puede controlar
las fuerzas que él m¡smo ha desencerra-

iado. Las relaciones burguesas de pro-
ducción que frenan a menudo el crec¡-
miento normal de la producción, y las

crisis económicas son exponentes de
esta contradicc¡ón.

Misión histórica
del proletariado

El proletariado es la única clase ver-
daderamente revolucionaria, pues no
tiene nada que perder salvo sus cade-
nas. La clase obrera, que defiende los
¡ntereses de todos los traba¡adores, ne-
cesita de al¡ados, o sea, necesita el apo-
yo de otras clases trabaiadoras, otros
sectores soc¡ales oprim¡dos, que deben
liberarse de la influencia de la ideología
burguesa, lo cual es ¡mportante para el

triunfo de la revolución planetar¡a.

Emanc¡pándose a sí mismo, el proleta-
riado emancipa a toda la soc¡edad.

¿Cómo logra su obietivo? De diferen-

tes maneras, pues eso depende de cuá-
les sean las condiciones nacionales. Sin
embargo, en los países más desarrolla-
dos pueden -y deben- tomarse me-
didas determinantes: centralizar en ma-
nos del Estado el transporte y el crédi-
to, confiscar los bienes a los que huyen
del país, lo mismo que a los sed¡c¡osos,
aumentar el número de fábricas estata-
les, expropiar la propiedad agraria, un¡r
la agricultura y la industr¡a, contr¡bulr a

eliminar las dlferencias entre la ciudad
y el campo, hacer que el trabaio sea
obligatorio para todos, etc.

En el Manifiesto, Marx y Engels fun-
damentan la necesidad de que el prole-
tariado tenga su propia organización po-
lítica, o sea, un partido revolucionario,
el cual, desde el punto de v¡sta teórico,
t¡ene, con respecto al resto de las ma-
sas obreras, la ventaia de ver claramen-
te las condic¡ones, la marcha y los re-
sultados generales del movimiento pro-
letar¡o. Además, los comun¡stas apoyan
por doquisr todo movim¡ento revoluc¡o-
nario contra el régimen capital¡sta y se
esfurzan por lograr la unidad y el acuer-
do entre los partidos democrát¡cos en
aras de este objet¡vo.

¿Cuál es el obiet¡vo del partido revo-
lucionario de la clase obrera? El prole-
tariado, ya formado, t¡ende a derrocar
el dominio de la burguesía, a tomar el
poder y suprimir la prop¡edad pr¡vada
sobre los medios de producción.

La idea del poder de la clase obrera,
de su domin¡o polftico, ha sido luego es-
tud¡ada más a fondo, pues el proleta-

r¡ado lo necesita para ir arrancando paso
a paso a la burguesía todo el cap¡tal,
para centralizar todos los medios de
producc¡ón en manos del Estado y
aumentar rápidamente la suma de las
fuerzas productlvas.

El proletariado realizaÉ el sueño de
la humanidad: emancipará eltrabajo hu-
mano, creará las cond¡c¡ones para for-
mar, desarrollar y poner de manif¡esto
las aptitudes del hombre, sus inagota-
bles posibilidades creadoras.

¿Cómo se desarrollará la sociedad?
Con la destrucción del régimen capita-
l¡sta, se d¡ce en el Manifiesto, pueden
suprimirse, por fin, la explotac¡ón del
hombre por el hombre, pueden eman-
ciparse las naciones opr¡midas y se pue-
de poner térm¡no al yugo nacional. Al
triunfar, la clase obrera elim¡nará el pri-
vilegio de que la instrucción sólo sea
para las clases dom¡nantes y vinculará
la educac¡ón a la producción social. El

Estado asum¡rá las funciones centrali-
zadoras, planif¡cadoras y reguladoras; y
la ¡deología social¡sta llegará a ser pre-
dominante.

No es la primera vez que la histo-
ria corrobora las palabras escr¡tas por
Vladim¡r ll¡ch Lenin en 1895: (Este pe-
queño libro vale por tomos enteros:su
espíritu da v¡da y mov¡miento, hasta hoy
día, a todo el proletar¡ado organizado y
combat¡ente del mundo civilizado> (1 ).

11) V. l. Lenin: ob¡as escogrUrs. en trcs to-
mos. Ed. en lenguas extranjoras, ltiloscú. tomo l,
página 60.



Nuevos recursos

para la producción industrial

en el espacio

En los últimos años se han desplega-
do estud¡os muy intensivos en una de
las direcc¡ones de la industrialización del
espacio: el estud¡o de metales y la pro-
ducción de nuevos materiales mejora
dos en aparatos espaciales.

Según apreciaciones de los especia-
listas, en los próximos años en el espa-
c¡o se desplegará la producc¡ón de di
versos materiales: desde semiconduc-
tores, que se utilizan en la microelectró-
n¡ca, hasta singulares fármacos, que
ayudarán a los médicos en el mejor tra-
tam¡ento de muchas enfermedades.

Pradución espacial

Las cond¡ciones a bordo de una nave

espacial, que vuela alrededor de la Tie-
rra, se diferenc¡an muchísimo de las que
existen en la superficie terrestre. Los in-
genieros aprendieron a crear tales con-
d¡ciones en t¡erra. Todas menos una: el
prolongado estado de imponderabili-
dad. En t¡erra semejante estado puede
ser creado sólo por varios segundos en
torres especiales. dentro de las cuales
se arrojan desde gran altura contenedo-
res con ¡nstrumentos, o a bordo de un
avión que vuela por una trayector¡a es-
pec¡al.

Pero otra cosa es el vuelo espac¡al.
El satélite, que vuela alrededor de la Tie-
rra, se encuentra en estado de ¡mpon-
derabilidad dinámica, en el cual la fuer
za del peso es compensada por la fuer-
za de la ¡nercia. A bordo del satél¡te el

estado de ingrav¡dez dura mucho t¡em
po: meses. e inc¡uso años, mientras
dure el vuelo espacial.

¿Oué puede proporcionarnos la im-
ponderabilidad? A causa de ella, mu-
chos procesos físicos bien conocidos se
desarrollan de manera diferente. Deja
de funcionar la ley de Arquímedes y, por
consigu¡ente, se puede obtener en for-
ma estable mezclas líquidas que en tie-
rra se separarían de inmediato según su
densidad. Cuando se trata de metales.
cristales o semiconductores fundidos.
ellos pueden ser enfr¡ados hasta la tem-
peratura de su solidificación directa-
mente en el espacio y, luego, ser de-
vueltos a tierra. Las características de
tales sustancias serán muy peculiares.

Tampoco habrá en elespacio convec-

'.
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c¡ones gravitacionales comunes {mov¡-
miento de líquido y de gas debido a la
d¡ferenc¡a de temperaturas). Los espe-
cial¡stas en la producción de semicon-
ductores saben perfectamente que mu-
chos defectos en esa clase de mater¡a-
les se deben precisamente a la convec-
c¡ón. y los b¡oquímicos también están
al tanto de lo molesto que es tal efec-
to: para obtener muchas sustancias bio-
lógicamente activas en su estado puro
util¡zan los métodos de electrofóresis.
La convección les impide solucionar
también este problema.

ExPeimenlot en eslaciones orbirales

Cuando aparecieron las estaciones
orb¡tales de larga permanencia en el
cosmos y los aparatos espac¡ales auto-
máticos, los científ¡cos. ingenieros y
tecnólogos comenzaron a preparar ex-
per¡mentos cuya m¡sión era comprobar
las ventajas de la imponderabilidad en
la producción de materiales. Se han he-
cho muchos exper¡mentos de este tipo.
En la Unión Sov¡ét¡ca se realizaban en
todas las naves espaciales, comenzan-
do por la estac¡ón (Saliut-s). Se util¡-
zaron para ello aparatos espac¡ales
au tomát¡cos y cohetes meteorológicos.
En d¡ez años, a part¡r de 1976, en la

Unión Soviética se efectuaron en naves
espaciales tr¡puladas y automáticas más
de 600 exper¡mentos tecnológ¡cos.

Los experimentos comprobaron que
los científ¡cos tenían razón en que mu-
chas características de los mater¡ales
obten¡dos en estado de ¡mponderab¡li-
dad, son mucho meiores que las de las
muestras de control reali¿adas en tierra.
Sin embargo, también se supo que era
necesario llevar a cabo invest¡gaciones
c¡entíficas especiales para seleccionar
correctamente las sustancias más con-
venientes para la producción en ei es-
pac¡o, para crear óptimas condiciones
en los equipos y elegir los procesos tec-
nológicos.

Nrcaa rama d¿ la ciencia

Es necesario desarrollar una rama
nueva de la ciencia: la fís¡ca de la ¡m-
ponderab¡lidad, las bases teÓr¡cas del
estud¡o y producc¡ón de mater¡ales en
el espacio. Y, en rasgos generales, tal
ciencia ya ha sido creada. Se han ela-
borado los métodos para componer mo-
delos matemáticos de los procesos h¡-

dromecánicos en la ingravidez con ayu-
da de ordenadores.

Al m¡smo t¡empo se iniciaron |as
pruebas de equipos de nueva genera-
ción, dest¡nados a la producción
experimental-¡ndustrial de materiales en
el espacio. Uno de ellos es el (Korundn,
el cual se ensayó con éxito en la esta-
c¡ón (Sal¡ut-7) y está destinado al cre-

c¡miento de monocristales de sem¡con-
ductores de característ¡cas singulares.

También en EEUU y en Europa Occ¡-
dental se planea pasar a la producción
experimental-¡ndustr¡al en el espacio de
singulares mater¡ales. Durante los vue-
los del transbordador norteamericano
(Space Shuttle) se realizarán con regu-
lar¡dad experimentos para el ajuste de
equipos y de la tecnología de produc-
ción de hormonas superpuras con el
método de electrofóresis. Debido al ca
rácter secreto de los estudios, las com-
pañías no confiaron este trabajo a otros
cosmonautas, y los exper¡mentos a bor-
do de la nave son realizados sólo por un
colaborador de la compañía.

Para desplegar en el espac¡o la pro-
ducción de monocr¡stales sem¡conduc-
tores, de sustancias biológicamente ac-
t¡vas y de otros materiales, no basta con
poner en funcionamiento los equipos
tecnológicos de nueva generación. Se
necesitarán aparatos espaciales muy
singulares. Las invest¡gaciones han de
mostrado que a bordo de tales apara-
tos habrá que reducir al mínimo la ace-
leración. Se necesitan equipos electró-
genos con potenc¡a de decenas y, lue-
go, de centenares de k¡lovatios.

Lo más cómodo para la producción
de mater¡ales es utilizar satél¡tes-
plataformas automáticos con equipos
tecnológicos que realicen vuelos autó-
nomos. Con la ayuda de un motor pro-
p¡o estos satél¡tes se aproximarán, de
vez en cuando, a la eslación orbital de
base. Los cosmonautas de la estación
sustituirán las muestras y, en caso ne-
cesario, se encargarán de la reparación
de los equipos.

Tamb¡én en lo sucesivo seria más có-
modo continuar las invest¡gac¡ones en
estac¡ones orbitales. En este aspecto
hay muchas tareas nuevas de buena
perspectiva. He aqui una de ellas. En la

Tierra no se logra cult¡var cristales de
sustancias proteicas suf¡c¡entemente
grandes, al imped¡rlo la convección,
m¡entras que en estado de ingravidez se
puede cultivar tales cristales, y hasta es
pos¡ble estud¡ar su estructura, envian-
do a la estación los equipos de rayos X.
Los datos obtenidos en tales exper¡men-
tos permitirán, en condic¡ones terres-
tres. reestructurar de manera planifica-
da las proteinas, valiéndose de los mé
todos de la ingen¡ería genét¡ca.
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